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LA SÁBANA SANTA 

El misterio de la Resurrección  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Págs. 3-5

¿DE QUÉ RELIGIÓN ES EL SALVADOR?
El declive de la hegemonía católica  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Págs. 6-9

El poder eclesiástico que por siglos ha mantenido la Iglesia Católica en el mundo occidental ya
no ocupa el trono indiscutible de la hegemonía. Nuestro país es una de las variadas naciones que
han acogido con ímpetu en las últimas dos décadas otra forma de manifestar la fe, un nuevo ca-
mino hacia la salvación: la Iglesia Evangélica. Las escasas estadísticas con que se ha contado en
los últimos años prevén un crecimiento aún mayor de la misma, pero existen factores sociales,
culturales e incluso naturales que determinan la proliferación de adeptos, y que dan margen pa-
ra la duda. 

ESPECIAL 

Cancún es barato  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Págs.10-11

Tratar de sobrevivir sin grandes restricciones en las paradisíacas playas de Yucatán puede ser mucho
más barato de lo que piensa. El relato de un peculiar pero sin duda avezado periodista que disfrutó de
Cancún por apenas cien dólares, lo atestigua.

LA VIDA SEGÚN...

Iván Gómez

El juego de
matizar 

Esta semana visité a doña Ana, una anciana de
baja estatura, peso liviano y con 82 años carga-
dos sobre su delicado cuerpo. A pesar de haber
sido operada recientemente, se niega a guardar
reposo, y sobre todo a dejar este mundo.

Al meditar sobre su optimismo no logro com-
prender cómo, mientras existen personas que,
sin que importe su edad, acumulan ganas de vi-
vir la vida, hay otras que no agradecen la suya e
incluso pretenden decidir sobre el destino de los
demás. 

No comprendo cómo un mediocre vigilante
disputa a punta de pistola un parqueo privado
en el centro de nuestra capital. Su ira dejó con-
secuencias  catastróficas. En otro caso reciente,
una persona rozó con su automóvil el carro de
otro conductor y este último no se lo pensó dos
veces y descargó su arma contra el despistado
motorista.

Este tipo de incidentes ocurren a diario en
cualquier parte del país. Hemos pasado un pe-
ríodo de reflexión cristiana, que después de los
dos acontecimientos naturales sufridos en ene-
ro y febrero nos debería haber puesto a tono so-
bre el significado de la vida. De la nuestra... y de
la de los demás, que nadie tiene el derecho de
hacer desaparecer.

No es fácil. Se ha vuelto común en los últi-
mos años que supuestos estudiantes se dispu-
ten a golpes, o con cualquier tipo de armas, un
territorio. El único honor y prestigio que obtie-
nen de su hazaña es, a menudo, una larga es-
tancia en el hospital, y en más lamentables ca-
sos, la muerte.

Es verdad que algunas veces nos sentimos
muy desdichados cuando los problemas pare-
cen nunca acabar, y a menudo nos desquitamos
con los más debiles. Pero lo más grave de todo
es que, desgraciadamente, tratamos de justifi-
car nuestras malas acciones con palabras como
“justicia” y “castigo”. 

¿Por qué castigamos con la violencia las  “ma-
las acciones” del prójimo?

Tenemos que entender que la vida es única, y
que detrás de cualquier ser humano hay otros que
dependen de él, ya sea emocional o económica-
mente. Es bueno recordar a las autoridades la ne-
cesidad de hacer un trabajo más preventivo y edu-
cativo. Asimismo, y de forma particular, es  pre-
ciso exigir mayor cuidado y responsabilidad a las
personas que tienen como trabajo la custodia,
siempre armada, de algún lugar.
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